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CÉSAR ESPINOSA

Nació en la Ciudad de México en 1985. En 1991, su padre, un estudiante de medicina y 
músico llevó a la familia a vivir a Estados Unidos, César tenía seis años de edad. Desde en-
tonces César creció en distintas comunidades en varios estados de la Unión, a donde su padre 
encontraba trabajo como músico y conoció de cerca las dificultades que enfrentan las perso-
nas indocumentadas. Cuando César tuvo edad para acudir a la preparatoria, consiguió ser 
admitido en DeBakey High School for Health Professions, de las escuelas más prestigiadas de 
Houston. 

En la preparatoria César Espinosa fue un alumno destacado, por eso escuelas como Brown 
University, Cornell y Yale le abrieron la puerta, luego de que el joven mexicano obtuviera 
un promedio casi perfecto en el examen SAT. Sin embargo, Espinosa tuvo que declinar la 
invitación de las prestigiadas universidades por carecer de recursos, pues entonces ninguna 
universidad ofrecía becas completas a los estudiantes indocumentados. Un tanto decepciona-
do, César se inscribió en el colegio comunitario de Houston y trabajó en empleos en donde le 
pagaran en efectivo, instalando mesas de billar y como valet parking, a la vez que comenzó a 
trabajar como voluntario en Central American Resource Center, una organización que servía 
a inmigrantes latinoamericanos. 

El asunto migratorio era entonces un tema explosivo. El presidente George W. Bush había 
intentado, sin éxito, pasar una reforma migratoria y se debatía sobre el destino de millones 
de indocumentados. Los jóvenes como César que habían vivido prácticamente toda su vida 
en Estados Unidos empezaron a organizarse y a demandar soluciones. En 2007, Inspirados 
por los grupos de activismo como United We Dream, César y su familia iniciaron en su propia 
casa, un grupo de ayuda a inmigrantes, cuya labor era ayudar a estudiantes indocumentados a 
solicitar ayuda financiera para poder asistir a la universidad, pues los consejeros en las univer-
sidades estaban negándose a registrar a aquellos estudiantes que no contaban con un seguro 
social. “Entonces no existían muchos recursos para asistir a los estudiantes indocumentados” 
recuerda Espinosa. 

En 2011, César Espinosa registró FIEL (Familias Inmigrantes y Estudiantes en la Lucha) como 
una organización sin fines de lucro. En 2012, el activismo de FIEL se enfocó en las acciones del 
presidente Barack Obama, a quien llamaban “Deportador en Jefe” debido al alto número de de-
portaciones que ocurrían durante su administración, separando a miles de familias hispanas.

En mayo de 2012, César Espinosa fue uno de los 30 invitados por la Casa Blanca a una reunión 
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con los consejeros en materia de asuntos de política interna; en esa reunión el presidente ase-
guró a los activistas como Espinosa, que estaban trabajando para resolver el tema de los inmi-
grantes indocumentados jóvenes. En junio de 2012, Barack Obama anunció el programa DACA, 
mediante el cual más de 700,000 jóvenes inmigrantes sin récord criminal y con al menos un 
certificado de preparatoria, podrían recibir permisos de trabajo, un número de seguro social y 
continuar sus estudios universitarios, calificando para recibir ayuda económica.
 
César Espinosa, no imaginó la cantidad de personas que acudirían a él y a la organización FIEL 
en busca de ayuda. Durante semanas, su pequeño local ubicado en un sector comercial se vio 
abarrotado de personas que hacían filas enormes para poder recibir la asistencia y orientación 
para presentar su solicitud DACA. “Fue un caos” dice Espinosa “nunca esperamos tal cantidad 
de personas acudiendo a nosotros”. La gente confiaba en FIEL y en su líder César Espinosa, de-
bido a que se sentía identificada, él mismo era indocumentado y él mismo estaba solicitando 
el beneficio de DACA.

A partir de DACA, el prestigio y el reconocimiento comunitario de la organización FIEL, au-
mentó. César Espinosa se convirtió en el rostro de los jóvenes Dreamers en Houston, Texas. 
Comenzó a reunirse con legisladores estatales y federales. Entre más inmigrantes acudían a 
recibir los servicios de FIEL, más voluntarios se sumaban a la causa. Un par de casos de deportación 
pusieron al joven activista en los medios nacionales e internacionales. 

Cuando comenzó la administración de Donald Trump con su retórica anti-inmigrante, se de-
sataban rumores de redadas y deportaciones masivas todos los días, creando miedo y deses-
peración entre las comunidades inmigrantes. Los voluntarios de FIEL comenzaron a realizar 
sesiones informativas en espacios públicos y a través de las redes sociales, convirtiéndose en la 
fuente de información segura que trajo de regreso la tranquilidad a las familias. “La gente tenía 
miedo, pero confiaba en nosotros, porque se identifica con nosotros”.
 
Durante el azote del huracán Harvey en Houston en agosto de 2017, los voluntarios de FIEL 
se desplazaron a los barrios hispanos, distribuyendo ayuda e informándolos sobre solicitar 
asistencia sin temor a ser deportados. También denunciaron a los complejos de departamentos 
que no hacían las reparaciones necesarias para que la gente pudiera regresar a sus hogares. Ese 
mismo año la Administración Trump anunció el fin del programa DACA, poniendo en riesgo 
a miles de jóvenes indocumentados, entre ellos el mismo César Espinosa, por lo que el joven 
activista inició una campaña en defensa de los Dreamers, apareciendo en múltiples programas 
de televisión, llamando a la calma y organizando eventos informativos sobre la renovación del 
documento DACA.

En los peores meses de la pandemia de COVID-19, la organización FIEL distribuyó comida 
entre los grupos más necesitados y a orientar a las familias que no podían pagar la renta para 
evitar que fueran desalojados.

La organización FIEL brinda asistencia en materia de educación, cuenta con una clínica legal, 
que opera mediante convenios con abogados pro-bono, en la que ofrecen servicios en materia 
de inmigración y representación legal en la corte. Ofrece talleres de cultura cívica para involu-
crar a la comunidad en la organización y solución de los problemas que los afectan. También 
proveen ayuda y representación legal a víctimas de crimen y asistencia comunitaria en casos 
de desastre. 

En mayo de 2022, el anuncio de que permanecería en operación el llamado título 42, mediante 
el cual los inmigrantes en busca de asilo en Estados Unidos deben permanecer fuera de terri-
torio estadounidense en espera de la decisión de la corte, hizo que nuevamente la organización 
FIEL recibiera centenares de llamadas de familiares solicitando información sobre opciones 
para ayudar a sus seres queridos varados en la frontera.

César Espinosa y la Organización FIEL

1.   César Espinosa ha experimentado lo que significa ser una persona indocumentada en 
Estados Unidos. Desde su infancia hasta su presente como activista, el joven Dreamer se ha 
convertido en una poderosa voz social y política de los estudiantes indocumentados en Esta-
dos Unidos.

2.    FIEL se ha convertido en una de las organizaciones de ayuda a inmigrantes más importantes 
del estado de Texas, haciendo la diferencia en la vida de miles de personas indocumentadas.

3.    Si bien la labor de César Espinosa y la organización FIEL tiene como principal objetivo el 
apoyo a los estudiantes indocumentados, también se ocupan las familias ayudando a resolver 
sus estatus migratorios.

4.    También su labor se ha extendido a brindar ayuda en desastres naturales y en la pandemia 
de COVID 19.

5.    César Espinosa ha defendido tanto a nivel local como nacional los derechos de los inmi-
grantes y de los estudiantes, y ha sido crucial en la implementación de proyectos como el de la 
ley HB 1403 (matrícula estatal de Texas) y la Ley D.R.E.A.M.


